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			A todas las personas que se atreven a cruzar el río

		

	
		
			Prólogo

			Se escuchó un fuerte estruendo. La chica del cabello dorado subió con la mayor agilidad que pudo por la escalera de cuerdas y salió al exterior. Asustada, miró hacia el círculo de árboles y soltó un grito ahogado al descubrir la tragedia. Arrancados, esparcidos por el suelo, así se encontraban. Buscó entonces la sagrada fuente de energía, pero no la encontró, en su lugar, una especie de torre vegetal empezaba a formarse. Esta crecía a gran velocidad, la joven no podía dejar de mirarla, ensimismada. Cuando creyó que había cesado el movimiento, se alzó unos cuantos metros más. Intentó buscar su fin con su mirada violeta, pero le resultó imposible, pues era de gran altura. Se conformó con observar la parte baja de la torre, formada por ramas del color de la menta que se entrelazaban entre sí y destacaban sobre el amplio rango de colores vivos de las flores que se distribuían al azar en toda ella. Era una construcción totalmente natural y de singular belleza, contrastaba en extremo con la nueva imagen de su hogar.

			Miró a su alrededor, no había quedado en pie ni uno de sus preciados árboles.

			—¿Qué ha podido pasar? —se preguntaba, alarmada.

			A su lado, en el suelo, un gran árbol descansaba malherido. Se acercó a él y acarició su corteza con suavidad. Era rugosa y estaba totalmente seca. Su anterior color marrón gastado se había transformado en un tono blanquecino. Definitivamente, no tenía buen aspecto.

			—Trataré de revitalizarle con mi energía —se propuso—. Tranquilo, viejo amigo. Si está en mi mano, te salvaré —le susurró y continuó acariciándole.

			Una tímida luz se extendió desde sus dedos hasta las raíces del anciano. No hubo reacción.

			—¡Vamos! —le dijo y cerró los ojos para concentrarse mejor. De nuevo, envió otro haz de luz hacia su parte más baja; esta vez consiguió un pequeño movimiento—. ¡Vamos! Que eres muy fuerte —le animó con una sonrisa.

			Otro golpe de energía fue directo a sus raíces. Esta vez el movimiento fue más grande. Siguió mandándole su energía, cada vez de forma más continua y el método funcionaba. Sus raíces fueron anclándose poco a poco al suelo y el paciente empezó a incorporarse. Cuando estuvo totalmente de pie, concentró su fuerza y le regaló su último golpe de energía curativa, rezó porque fuera suficiente. Afortunadamente, así fue. Agotada pero satisfecha, observó al árbol. Había recuperado su color original y parecía sano de nuevo. En sus ramas, unas hojas de color verde oscuro comenzaron a nacer.

			—Te lo dije —le repitió y esbozó una sonrisa, satisfecha.

			Unas cuantas flores rosas en forma de tubo crecieron en una de sus ramas más bajas. Una de ellas se paró frente a la joven.

			—De nada —le dijo y tomó la flor como regalo.

			Exhausta, se dejó caer en el suelo y apoyó la espalda en la corteza del árbol. Entonces volvió a la realidad. No podría curarlos a todos ella sola y lo peor era que por alguno de ellos ya no se podía hacer nada. Se sintió muy impotente, no entendía la razón de todo aquello. Volvió a mirar los árboles caídos y unas cuantas lágrimas brotaron de sus ojos sin poder evitarlo. Nunca hubiera imaginado encontrar tal destrucción en un lugar tan puro.

			—Diosa Irneen, ¿por qué lo has hecho? —preguntó en voz alta, esperando una respuesta que no llegaría.

		

	
		
			1.ª parte 
¿Quién soy?

		

	
		
			1 
La troupe de artistas

			—Eileen, ¡mira! —pidió una voz femenina con exaltación.

			—¿Qué pasa?

			—¿No crees que Dan es increíblemente guapo? —dijo la primera voz entre suspiros.

			Eileen miró a su amiga con mala cara, esta tenía la cabeza apoyada en sus manos y miraba embobada con sus ojos azules a un chico que se encontraba dos mesas por delante de ambas.

			—Sí, claro. Dan, Adriel, Jairo. Meggie, ¡te gustan todos! —le reprochó reprimiendo una sonrisa.

			—¡Y a ti ninguno! Y encima, todos te prefieren a ti —respondió, celosa, y se cruzó de brazos fingiendo enfado.

			Tras este movimiento enérgico, sus rizos pelirrojos se movieron con ella.

			—Pues porque son todos igual de brutos. Además, prefiero pensar en otras cosas más importantes —concluyó.

			—Sí, ya. Como en marcharte de aquí para conocer mundo y dejarme sola —continuó su amiga en un tono de reproche.

			Eileen sonrió ante la actitud tan infantil de Meggie. Pero su amiga tenía razón, el momento en que abandonaría Veroc estaba cada vez más cerca. Su deseo siempre había sido salir de allí, crear una vida distinta y demostrar que valía para algo más que para casarse y tener hijos. Sin embargo, Meggie era el contrapunto de Eileen; ella anhelaba formar una gran familia. Estas diferentes aspiraciones les hacían discutir a menudo, pero no podían estar enfadadas por mucho tiempo, pues eran amigas desde pequeñas y siempre encontraban la manera de hacer las paces.

			—¿Alguien puede decirme cuál es la propiedad curativa del tomillo? —preguntó el maestro Denoy.

			Ambas estaban demasiado distraídas como para percatarse de que el maestro las miraba de forma inquisitiva, pero solo les bastó con escuchar su chirriante sonido característico para volver a prestar atención. El maestro solía utilizar una especie de grito muy agudo para conseguir que sus alumnos le hicieran caso. Nadie conseguía imitarlo, aunque no se podía dudar de que lo intentaban.

			Denoy era un hombre contradictorio, su complexión delgada y rostro infantil contrastaban con su voz grave y carácter autoritario. Era un profesor poco hablador y distante con sus alumnos.

			—Bueno, ya basta por hoy. Mañana seguiremos con las plantas aromáticas —finalizó así la clase, recogió sus manuscritos y se marchó sin decir ni una sola palabra más.

			Eileen tenía muchos planes aquel día, iría con su amiga a la gran fiesta del solsticio de primavera. Esta celebración coincidía, además, con la esperada noche de Moolun; ambas anhelaban esta festividad. Una vez al mes, la luna menguaba hasta crear en el cielo una figura resplandeciente en forma de sonrisa; la gente de Veroc creía que era una manifestación de alegría de los dioses.

			Eileen deseaba que llegara esa noche más que nunca, ya que por fin podría probar suerte como vocalista. En la celebración se presentaría ante el grupo de jóvenes artistas itinerantes que venían a animar cada solsticio. Estaba especialmente nerviosa, ya que al fin plantaría cara a sus padres y cantaría delante de todos. Routhbell y Fareig, los padres de Eileen, tenían un peculiar interés en que su hija no mostrara su voz ante nadie; decían que, como heredera del poder del pueblo, era muy poco correcto que se mostrara tan cercana y se exhibiera de tal forma.

			—Es cuestión de imagen —le decían.

			Eileen ya se había cansado de aquella prohibición tan absurda.

			—Todo saldrá bien, ya lo verás —la animó su amiga al adivinar el motivo de su nerviosismo.

			—No estoy tan segura —contestó ella con la mirada en el suelo.

			—Tienes una voz preciosa. Si no te admiten en el grupo es porque no tienen ni idea de talento —le dijo Meggie esbozando una de sus sonrisas más sinceras.

			Conversando, llegaron a casa casi sin darse cuenta. Se despidieron con un cálido abrazo al llegar a la puerta de Eileen, se verían por la noche.

			La joven entró a su hogar con el nerviosismo que la llevaba acompañando todo el día; aunque estaba decidida a romper las reglas, se le hacía difícil mirar a sus padres sabiendo lo que haría después. Con pasos tímidos se adentró en su morada y se dirigió directamente a su habitación. Se sintió mucho más cómoda allí; de alguna manera, su cuarto era un refugio para ella. Además, le encantaba porque era el único lugar donde no le estaba prohibido cantar. Casi sin percatarse, entonó una de sus melodías favoritas, aquella que le gustaba tanto a su abuela Aunien. Era una canción especialmente dulce, aunque ayudaba que la interpretara una voz tan delicada y grácil como la de Eileen. Daba un toque liviano a todos aquellos temas que cantaba. Ella también se sentía ligera, libre y, sobre todo, viva, porque cada nota despertaba una parte distinta de su cuerpo.

			Cuando te veo, sueño,

			canto y no quiero despertar.

			Estás en todas partes,

			también dentro de mí.

			Pero si te vas,

			¿dónde guardaré mis letras?,

			¿dónde refugiaré a mi voz?

			Querré volver a cantar para ti,

			pero no me escucharás,

			mis versos serán sordos.

			Algo frenó en seco su actuación, el recuerdo de la muerte de su abuela. Ya habían pasado más de cinco años desde su marcha, pero todavía seguía causando en ella un fuerte dolor. Estaban muy unidas, y se parecían tanto en tantos aspectos que Eileen la consideraba su mejor amiga. Ambas eran soñadoras y habían recibido el don del canto, que les ayudaba a transmitir aquello que no podían decir con palabras. Abuela y nieta compartían un rostro infantil en el que destacaban unos ojos azules muy especiales. Con la luz del sol tomaban un color violeta único. Nadie del poblado había visto nada semejante.

			Eileen continuaba inmersa en sus pensamientos mientras se miraba en un pequeño espejo que su padre había construido para ella. Acariciaba su cabello dorado con sus dedos reviviendo, nostálgica, las tardes que pasaba con Aunien. Había sido, junto con su abuelo Gwion, uno de los referentes más importantes para ella, ya que nunca conoció a sus abuelos maternos. Aunien se había encargado de mimarla, como labor de toda buena abuela, y de enseñarle las pequeñas cosas de la vida.

			***

			—¿Ves este árbol, Eileen?

			La mujer tocó la corteza de uno de los árboles del bosque. Este estaba separado por un camino de tierra por el que caminaban.

			—Sí, abu —contestó la niña de rizos dorados.

			—Pues es muy muy anciano. Tiene más años que tú y yo juntas. Y debemos cuidarlo, ¿sabes? —Eileen asintió muy atenta—. ¿Me prometes que siempre lo protegerás? —le preguntó y se agachó junto a ella.

			—Prometido —contestó riendo, y se abalanzó sobre la mujer para darle un abrazo.

			***

			—Siempre supiste lo que era correcto —murmuró y una lágrima se deslizó por su rostro de tez clara.

			El sol le avisó de que tenía que prepararse para la celebración, pues estaba a punto de esconderse. Eileen se colocó el atuendo de las grandes ocasiones: un vestido burdeos de corte largo que se estrechaba en la cintura gracias a un cinturón de terciopelo, este portaba una gema dorada en su centro. Las mangas del traje eran ligeramente acampanadas y de un tejido semitransparente que resplandecía al movimiento. La falda del vestido se abría desde la cintura hasta el suelo, dejando ver una doble capa de color ocre de un tejido también brillante.

			Cuando ya estuvo preparada, salió de su cuarto y se encaminó hacia la salida. Miró por última vez atrás y deseó que todo fuera bien aquella noche. Al abrir la puerta, encontró a Meggie tras ella.

			—¡Hola, Eileen! —la saludó efusiva.

			—¡Hola! ¡Qué guapa estás, Meggie! —dijo al verla.

			Su amiga había elegido un vestido verde oscuro que mostraba una doble falda de un color blanco impoluto. Su cabello pelirrojo estaba recogido en una trenza que enmarcaba su mirada de ojos claros.

			—¡Muchas gracias! Espero que John se fije en mí —dijo entre suspiros.

			—¡Claro que lo hará! Pero ahora vamos, que no quiero perderme la entrada de los artistas —le dijo Eileen, y se encaminó hacia la puerta.

			—Eileen, ¿estás segura de lo que vas a hacer? —Su amiga le cortó el paso.

			—Claro que sí, Meggie. Es mi única oportunidad de salir de aquí y cumplir mi sueño.

			Al pronunciar esta frase, sintió un cosquilleo en el estómago. Su amiga relajó el gesto y sonrió.

			—¡Vamos, entonces! ¡Va a ser la mejor actuación que el pueblo haya visto!

			Llegaron a la llanura cuando ya decenas de personas se encontraban allí. Eileen echó un vistazo a su alrededor, aquella época del año era su favorita, tan llena de vida y de frescura. Además, los habitantes del poblado siempre hacían un gran esfuerzo para decorar el lugar y ese año no era la excepción. Había flores adornando cada resquicio del valle. Un gran arco de rosas rojas y blancas daba la bienvenida a la fiesta, y sobre las mesas que ocupaban la parte central del lugar de la celebración, grandes ramos de margaritas amarillas daban la nota de color. A su vez, cada mujer llevaba una corona de flores sobre su cabeza. También Meggie y Eileen recibieron una a su llegada.

			La joven rubia paseó su mirada por el valle y divisó a sus padres no muy lejos de su posición. Un nudo de nervios se colocó alrededor de su garganta, por un momento le costó respirar con normalidad. Fareig y Routhbell estaban hablando, despreocupados, con los padres de algunos de sus compañeros de clase, junto a las mesas de los aperitivos.

			Estaba demasiado nerviosa como para acercarse a ellos, así que decidió esconderse de sus padres hasta el momento clave. Cogió a Meggie del brazo con cierta brusquedad y la condujo a las hierbas altas que bordeaban el Río Misterioso. En ese momento resultaba beneficioso que la mayoría de la gente del poblado temiera irracionalmente a esa corriente de agua, ya que, de esa manera, nadie se acercaría a su escondite.

			Eileen había escuchado cientos de leyendas sobre desapariciones en torno al río, aunque pensaba que solo se trataba de viejos cuentos para atemorizar a los más pequeños, evitando así que al acercarse cayeran accidentalmente en sus feroces aguas. Aun así, a la joven rubia aquel río le producía una gran curiosidad, ya que nadie sabía qué había más allá. Lo observó con detenimiento, era muy ancho, tanto que no se podía ver nada más allá de él, y sus aguas era de un azul cercano al violeta. Un puente de madera lo atravesaba, seguramente, de punta a punta; sintió la necesidad de cruzarlo algún día y descubrir qué es lo que se escondía tras él.

			—Eileen, ¿estás bien? —le preguntó su amiga, que no le había quitado el ojo en todo momento.

			—Sí. Solo estaba pensando.

			—¿En qué? —preguntó con curiosidad.

			—Si todo sale mal, cruzaré el río —dijo con decisión, con la mirada fija en el puente. Este se perdía en el infinito.

			—¡¿El río?! —Meggie abrió los ojos como platos—. ¿Este río?

			Lo señaló y miró a Eileen con cara de preocupación, sabía que cuando se le metía algo en la cabeza era casi imposible frenarla.

			—Sí —confirmó. Su amiga no salía de su asombro, era muy supersticiosa y creía firmemente en todas las leyendas que se contaban sobre el Río Misterioso—. Todo lo que dicen sobre él es para asustar a los más pequeños, Meggie.

			—Seguro que la tensión del momento es la que te hace plantearte estas locuras. Ya verás que, cuando cantes y a todo el mundo le guste, se te va esta idea de la cabeza —dijo su amiga haciendo aspavientos con las manos.

			—Puede —respondió Eileen con una sonrisa traviesa.

			La actitud tan maternal de su amiga la hizo reír. Aquel momento la relajó un poco, aunque no tardó en volver a la realidad, una multitud de vecinos y amigos la escucharían cantar en unos instantes. Miró hacia el frente, había empezado a anochecer, tan solo quedaban los últimos rayos de sol que dibujaban las sombras de las dos amigas. Eileen se asomó entre las hierbas altas; había movimiento en el claro, parecía que iba a dar comienzo la actuación. Se puso rígida sin poder evitarlo.

			—Ya queda menos para tu momento —dijo Meggie al asomarse también y ver cómo la troupe de artistas había creado un círculo de gente a su alrededor.

			—Sí.

			—¿Qué te ocurre?

			—Tengo dudas —le confesó Eileen, con la vista fija en el suelo.

			—¿Dudas? ¿Por qué? —le preguntó extrañada.

			—Pues… mis padres…

			—No, ¡no! Ahora no puedes echarte atrás —la cortó su amiga—. Me lo has dicho antes, ¡es tu oportunidad!

			—Cierto —asintió largamente y dedicó una sonrisa fugaz a su amiga, que la estudiaba con la mirada—. Espero no perderlos por esto—dijo para sí, pensativa.

			Se asomó de nuevo entre las hierbas altas y observó a la troupe un momento, eran un grupo de cuatro jóvenes, tres chicos y una chica. Estaban haciendo los últimos ensayos de lo que iban a interpretar. Miraban a todos con una amplia sonrisa en el rostro. Verlos tan felices haciendo lo que les gustaba la convenció para salir de allí, pues no quería perdérselo.

			—Vamos, Meggie.

			Había llegado el momento. Una divertida canción les anunció el comienzo de la celebración. Eileen salió de su escondite aparentando seguridad, pero lo cierto es que se le hacía difícil mantener sus nervios a raya. Se dirigió al centro de la fiesta acompañada por su amiga, que parecía incluso más emocionada que ella.

			La compañía de artistas acababa de comenzar su actuación. Dos de los chicos, de edad adolescente, hacían malabares con unas bolas de colores llamativos; otro más tocaba con una flauta de madera una melodía llena de vitalidad; por último, una chica bailaba al ritmo de la música con movimientos grandes y vistosos. El resultado era hipnotizador.

			Eileen estaba perpleja observando a la chica pelirroja, parecía que el alma de la bailarina guiaba su cuerpo, cada movimiento era distinto al anterior, pero el conjunto era uniforme, transmitían el mismo sentimiento: libertad.

			Cuando terminaron el número, uno de los chicos que hacían malabares se acercó a la multitud y les dirigió unas palabras amables:

			—Espero que hayan disfrutado con nosotros, pero ahora tenemos que despedirnos, no sin antes invitaros a que también vosotros mostréis vuestras habilidades.

			Al decir estas palabras, hizo una reverencia hacia el público. Un fuerte aplauso se propagó en el claro.

			El primer valiente fue un chico de la edad de Eileen: Alan. Era su vecino, aunque no habían entablado nunca una conversación, tan solo habían intercambiado saludos cordiales. Alan era un chico muy alto y delgado, con el cabello caoba y enmarañado, este cubría parte de sus ojos oscuros. Caminó con timidez hacia el centro del lugar cargando un instrumento que Eileen jamás había visto. Era similar a un violín, pero más pequeño; parecía que lo hubiera fabricado él mismo porque tenía distintas tonalidades, como si se hubiera construido con distintos tipos de madera.

			Cuando recibió la señal del malabarista, apoyó el instrumento en su hombro y comenzó a tocar. De aquel singular violín surgió un sonido muy agudo, aunque no resultaba irritante. Los dedos de Alan recorrían el mástil con rapidez, era casi imposible seguirlos, combinaba este movimiento con toques cortos y violentos de arco. La música te embarcaba en una situación de tensión en la que la adrenalina viajaba por el cuerpo sin destino. Describía exactamente cómo se sentía Eileen al tener que enfrentarse minutos después a sus padres y a todos los que allí se encontraban. Estaba tan sumergida en aquella canción agitada que no percibió su fin, un largo aplauso la sorprendió.

			—Un gran talento, sí, señor —opinó el flautista—. Espero que decidas unirte a nosotros, serías una importante incorporación —se dirigió a Alan con gesto de admiración.

			Este asintió, tímido, y volvió a refugiarse entre la multitud que lo observaba estupefacta.

			—¿Quién quiere ser el siguiente en deleitarnos con su talento? —preguntó una voz femenina y musical.

			La bailarina se quedó unos segundos esperando a que alguien diera un paso adelante. Una mujer de baja estatura y de mediana edad, a la que Eileen no conocía, se atrevió finalmente.

			—Muy bien, cuando quieras —la invitó la chica pelirroja con entusiasmo.

			Una voz fuerte y desgarradora surgió de aquella mujer menuda, resultaba extraño que una voz tan potente saliera de un cuerpo tan delgado y pequeño. Eileen sintió miedo, miedo de no estar a la altura.

			Observó a los integrantes de la troupe: los cuatro parecían tener algo que les hacía diferentes al resto, no se trataba de una cuestión física, sino de su esencia. Irradiaban una energía magnética que te impedía dejar de mirarlos. Eileen deseó parecerse a ellos algún día.

			Una vez más, el público aplaudió con júbilo al finalizar la actuación de la mujer menuda, se notaba que era el solsticio de primavera y la gente estaba receptiva y alegre.

			Después de las ovaciones se creó un tenso silencio, el grupo de artistas esperaba que alguien más mostrara su talento y Eileen también, pero nadie más lo hizo.

			—Si nadie más quiere probar, daremos paso al banquete. Gracias a los dos por participar —dijo la bailarina con alegría y se dirigió junto a sus compañeros con pasos saltarines.

			El alboroto comenzó en el claro y el círculo que se había formado en torno a los artistas empezó a deshacerse; sin embargo, Eileen permanecía inmóvil. Por su cabeza pasaban muchos pensamientos, pero ninguno suficientemente convincente para quedarse; quería cantar, pero pensaba que había perdido la ocasión.

			Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se percató de que su amiga la miraba con una sonrisa pícara unos pasos por detrás de ella. Entonces echó un vistazo a su alrededor y descubrió que el círculo se había formado de nuevo y que ella ocupaba su centro. Meggie había dado el paso por ella. Eileen era presa del pánico, intuía que si trataba de cantar no le saldría ni una nota. Desvió su mirada, aterrada, hacia la chica pelirroja; esta le devolvió una sonrisa de ánimo. En ese momento sentía un torbellino de emociones. Quería mostrar lo que sabía, pero estaba demasiado tensa y sentía los ojos de todos clavados en ella, esperando a que hiciera algo, lo que fuera. Eso no ayudaba mucho. Prefirió no mirar a sus padres, pues sería aún peor.

			Tomó aire y dejó que este poco a poco deshiciera sus nervios.

			—Tranquila, puedes hacerlo. Hoy el rumbo de tu vida va a cambiar —se dijo y cerró los ojos.

			Visualizó el rostro de su abuela, la persona que más calma le transmitía y la fuerza que más necesitaba en esos instantes. Solo así, se dejó llevar.

			Tranquilidad, su voz tan delicada y armoniosa provocaba en todos calma, tranquilidad. El rostro sereno de Eileen era acariciado por una leve brisa que, sin previo aviso, se colocó alrededor de su cabello rizado, jugando con él y con sus ondas. Parecía sentir algo muy agradable, ya que una tímida sonrisa se dibujaba en su cara destacando sus rosadas mejillas. Todos quedaron embriagados de su paz. La brisa creció, como si estuviera conectada a su música, y se transformó en una corriente de aire que bailaba alrededor del círculo, rozando cada rostro suavemente.

			Vuela,

			vuela,

			vuela.

			Eileen abrió los ojos lentamente, su visión tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz, esta era tenue y plateada. Levantó la cabeza y miró hacia la media sonrisa que se alzaba en el cielo, «la alegría de los dioses se había manifestado» como cada mes; sin embargo, a Eileen le pareció que el astro brillaba más que nunca.

			La multitud despertó de aquel sueño finalmente y dirigió a Eileen un aplauso ensordecedor e infinito, o al menos así lo sintió ella, que, tímida, retrocedió hasta su posición anterior, junto a los demás. Miró a Meggie, que aplaudía entusiasmada. Siguió el círculo con la mirada, ahora sí que quería ver la reacción de sus padres, deseaba con fervor que les hubiera gustado, pero lo cierto es que no tenía muchas esperanzas de que fuera así. Los localizó sin mucho esfuerzo y, como imaginaba, se encontró con la decepción en sus ojos. Al principio se sintió culpable, los había evitado y desobedecido, pero después reflexionó y poco a poco la rabia se apoderó de ella, pues no comprendía cómo sus padres le prohibían hacer lo que más le gustaba.

			—¡Hola! —una voz musical interrumpió sus pensamientos.

			—¡Hola! —contestó cordialmente, todavía con la mirada fija en sus padres.

			—Soy Saena —se presentó—, y en nombre de todo el grupo vengo a pedirte que te unas a nuestra troupe —anunció la bailarina con júbilo.

			—¿De verdad? —Eileen centró su mirada en ella, incrédula.

			—Claro, he venido a decírtelo personalmente porque tienes una voz preciosa —exclamó Saena con una amplia sonrisa en los labios.

			—Gracias. Soy Eileen, por cierto —sonrió tímida—. La verdad es que me encantaría formar parte del grupo, pero… —al pronunciar esta última palabra, su gesto cambió— mis padres no me lo permiten.

			—Si te cuento un secreto, a mis padres tampoco les gustaba mucho que bailara, querían que fuera una buena esposa y madre. —Saena hizo una mueca de desagrado—. No saben lo que se siente bailando. Seguro que tú me entiendes.

			Eileen recordó cómo, momentos antes, se había sentido la protagonista por primera vez en su vida y asintió. Nunca había sentido algo así, por muchos conciertos que hubiera dado en su habitación, nada podía compararse a tener un público frente a ella para recibir su música.

			—Entonces piénsalo, estaremos aquí hasta pasado mañana —dijo la bailarina y se despidió con la mano.

			«Probablemente tendré que huir, porque no creo que mis padres estén muy contentos», pensaba Eileen mientras buscaba a su amiga con la mirada.

			Meggie se acercó hacia ella eufórica.

			—¡Lo has logrado! —Su amiga la atrapó en un gran abrazo.

			—Sí. Pero ahora viene lo peor —dijo mirando de reojo a sus padres, que no le quitaban la vista de encima.

		

	
		
			2 
Libertad condicional

			El sol estaba ya en el punto más alto cuando Eileen se despertó. Con los ojos entornados miró hacia la ventana de piedra, la luz entraba generosamente por ella. Se levantó con torpeza y se acercó al ventanal. Masajeó su rostro para despejarse y apoyó los codos en la repisa, miró hacia el horizonte. Su dormitorio no estaba demasiado alto. Aun así, podía ver prácticamente todo el poblado desde él. Su casa se encontraba en mitad de un bosque pequeño, esta vivienda junto con un grupo de diez más formaban una pequeña comunidad. Al otro lado de la barrera natural, se distinguía el resto del poblado, ambos comunicados por un sendero de tierra. La llanura era el centro de actividad de la aldea, en ella vivían la mayoría de los habitantes y también se situaban el mercado y la escuela. Por último, colindando con la llanura, se encontraba el Río Misterioso. Eileen se quedó unos minutos observándolo, sus aguas violáceas corrían con rapidez de un lado a otro, se preguntó de nuevo qué habría más allá. «Quizá la troupe de artistas se encuentre allí», pensó.

			Eileen se despegó de la ventana e hizo ademán de vestirse, por suerte para ella, ese era el primer día de clase tras las fiestas de Moolun y no podía negar que estaba feliz de retomarlas. Su castigo no había terminado, pero, afortunadamente, sus padres no le podían prohibir ir a clase. Habían sido días difíciles, llenos de conversaciones incómodas y discusiones.

			***

			—Tenemos una imagen que mantener, ya lo sabes. La jefa del poblado tiene que tener un trabajo acorde a su posición, no puede dedicarse a cantar. Es algo que tienes que comprender —dijo su madre.

			—Sabes perfectamente que nunca seré la jefa del poblado, las mujeres no podemos gobernar, somos poco inteligentes —contestó Eileen, sarcástica.

			—Bueno, puede que no seas la jefa, pero ¡serás la mujer del jefe y tendrás que aconsejarle bien! —Routhbell trataba de suavizar el tono de la conversación.

			—No quiero ese futuro para mí. No quiero ser la sombra de nadie, ¿tanto os cuesta entender?

			***

			Eileen negó con la cabeza, se le hacía difícil comprender por qué sus padres no aceptaban sus verdaderos deseos. Pero ese día había decidido dejar a un lado los pensamientos negativos, porque, aunque fuera por poco tiempo, era libre; así pues, cogió su cuaderno y fue hacia la puerta.

			Meggie ya la esperaba allí con un montón de pergaminos en la mano. Eileen la miró extrañada.

			—¿Por qué llevas todo eso?

			—Hoy es la clase de reconocimiento de plantas, necesito toda la ayuda posible.

			—Será sencillo, no creo que hagamos nada más que reconocer unas cuantas hojas —dijo Eileen, despreocupada.

			—Bueno, yo me lo llevo por si acaso.

			—Lo que veas, pero date prisa, que si no llegaremos tarde.

			—Sí, sí, ya voy.

			Meggie se acercó a Eileen con pasos ligeros y ambas empezaron a caminar hacia la escuela.

			El bosque era un lugar tranquilo y relajante, a Eileen le gustaba mucho ir allí a pensar, le revitalizaba estar en contacto con la naturaleza. Estaba lleno de vegetación por doquier y en él habitaban animales de muchas especies. Esa mañana los pájaros piaban con ahínco, había llegado la primavera y, con ella, la época del cortejo. No solo las aves estaban influenciadas por el cambio de estación, se sentía una cierta agitación generalizada en el bosque.

			—No creo que tenga otra oportunidad. —Eileen sacó el tema cuando llevaban un tiempo caminando.

			—¿De qué? ¿De cantar?

			—Sí, y de encontrar al grupo de artistas.

			—Vamos a encontrarles, ya verás, solo hay que pensar dónde pueden estar ahora. —Su amiga le dedicó una sonrisa de ánimo.

			—Pero ¿cómo podemos averiguarlo?

			—Bueno, no sé. —Meggie dudó—. Pero quizá el año que viene…

			—Sí, claro, el año que viene. Queda mucho para eso. Además, mis padres no me darán otra oportunidad —respondió Eileen a la defensiva.

			—Entonces, ¡tenemos que descubrirlo ahora! —Eileen miró perpleja a su amiga ante su impulsividad repentina—. Porque no querrás ser la esposa del jefe del poblado toda la vida, ¿verdad?

			Meggie dirigió una sonrisa traviesa a la joven rubia, que la miró con mala cara.

			—No, claro que no —respondió Eileen sin pensárselo—. Ni toda la vida, ni nunca.

			—¿Ni aunque fuera guapo y fuerte? —insistió.

			—Meggie —Eileen puso los ojos en blanco—, sabes que no me interesa ese tipo de vida, pero también sé que tú estarías encantada de vivir un cuento de hadas. En este momento me gustaría cambiarme por ti, ¿sabes? —suspiró.

			—Ya sé que no te interesa, tonta. Lo que quiero es motivarte para que no te rindas tan fácilmente. Y, respecto a lo del cuento de hadas, pues sí, soy una romántica —contestó, orgullosa.

			—Pues me has convencido. La sola idea de tener que vivir a la sombra de un hombre me repele. —Alzó la cabeza, segura de su decisión.

			—Algún día conocerás a un chico por el que suspirarás como yo, entonces recordarás esta conversación —le dijo su amiga con sorna.

			—No sé yo —respondió Eileen no muy convencida, pero Meggie le dirigió una sonrisa pícara—. Ya te estoy imaginando aliada con mis padres para prepararme una boda a mis espaldas. —La joven rubia se echó a reír.

			—Pues sería una boda preciosa.

			—Si me dejan cantar en ella, me lo pienso —bromeó Eileen. Su amiga asintió conforme.

			—Bueno, ¿y por dónde empezaremos a buscar? —preguntó Meggie retomando el tema.

			—Pues deberíamos preguntar a las personas que hablaron por última vez con ellos. Podríamos hacerle una visita a Alan, quizá él sepa algo —propuso Eileen, que ya estaba más animada. Meggie afirmó con la cabeza, sonriente.

			Sin darse cuenta habían llegado a la escuela, algunos estudiantes estaban fuera todavía, hablando entre ellos. Al llegar Eileen y Meggie, todos abandonaron sus conversaciones y se giraron para mirarlas, se produjeron murmullos de admiración.

			—No sabía que la actuación hubiera llegado a oídos de tanta gente —le susurró Eileen a Meggie.

			—No te lo quería decir para que lo vieras con tus propios ojos, pero ahora eres popular —le dijo Meggie y le guiñó el ojo.

			Eileen no pudo evitar sonrojarse, pues no estaba acostumbrada a ser el centro de atención. Puesto que era una persona tímida, de pocos amigos, incluso se mostraba algo fría con aquellos que no tenía confianza.

			El cuchicheo desapareció al ver a Denoy aparecer, los alumnos entraron a la clase ipso facto, sabían que al maestro no le gustaba perder el tiempo. Este llevaba, como siempre, una túnica marrón y unas sandalias del mismo color. Entró en la escuela con paso firme.

			—Como todos sabéis, hoy es el día del reconocimiento de plantas. He traído unas cuantas hojas de especies distintas y los pasos que seguir —dijo Denoy mostrándoles el interior de un bolso de tela—. Ya sabéis que esta práctica cuenta para nota, así que espero que hayáis repasado —recordó severo.

			De nuevo, otro murmullo, pero ahora de preocupación, se produjo en el aula.

			—Es para nota, lo sabía —comentó por lo bajo Meggie a Eileen, inquieta.

			—Tranquila, no creo que sea muy complicado.

			El maestro pasó por todas las mesas y dejó tres hojas de plantas a cada alumno al azar y otra de papel que contenía los pasos que seguir. Los estudiantes comenzaron a leer las instrucciones, muchos de ellos a desgana, ya que no entendían por qué tenían que aprenderse tantos tipos de plantas si jamás serían curanderos.

			—Ya habéis tenido tiempo suficiente de leer —determinó el maestro Denoy. Todos los alumnos levantaron la cabeza y le miraron—. Tenéis media hora para identificar las hojas y escribir su nombre común y el científico, junto con alguna de sus propiedades curativas. Empezad —ordenó serio, y todos volvieron a agachar la cabeza.

			La primera hoja de Eileen era de saúco, la distinguió por sus bayas negras y su olor desagradable al frotar la hoja entre sus manos.

			«Saúco, Sambucus nigra, sus bayas son ideales para tratar resfriados», apuntó.

			No tardó más de unos segundos en reconocer la siguiente: se trataba de una hoja de melisa, inconfundible por su aroma a limón y sus flores cambiantes de color debido a la edad, amarillas, blancas y azules.

			«Melisa, Melissa officinalis, para combatir nervios y ansiedad», anotó más abajo.

			La última era la más sencilla para ella.

			«Romero, Rosmarinus officinalis, efecto sedante», escribió finalmente, y se llevó la ramilla a la nariz, embriagándose así de su intenso perfume, le relajaba. Buscó en su cuello el colgante que le habían regalado años atrás sus abuelos, una rama de romero tallada en madera que habían hecho especialmente para ella.

			Un sonido molesto interrumpió su concentración, descubrió su origen en Meggie, que tamborileaba el lápiz sobre la mesa, nerviosa. Miró de soslayo su examen y se dio cuenta de que continuaba en blanco. Parecía bastante agobiada, con una mano sostenía una hoja a la que miraba como si la fuera a atravesar, y con la otra perturbaba el silencio de aquella mañana tranquila.

			—Es melisa —le chivó su amiga entre susurros.

			Meggie desvió su mirada de la planta y la dirigió hacia Eileen.

			—Gracias —contestó aliviada.

			Miró a su alrededor. Todos sus compañeros parecían estar teniendo problemas, ya que no levantaban la mirada de la mesa y, de vez en cuando, algunos de ellos suspiraban. Sin embargo, a ella le divertía, le recordaba a las agradables tardes que pasaba con su abuela de pequeña. Aunien había sido quien le había enseñado todo lo que sabía sobre plantas.

			***

			—Algún día serás capaz de hacer tu propio perfume, Eileen, porque conocerás todas las flores de Veroc y sus propiedades —le dijo Aunien y sacó de una bolsita de tela que llevaba colgada al cuello una rosa de color blanco.

			—Y te lo regalaré, abu —le prometió Eileen y aceptó la flor. Las rosas blancas eran unas de sus flores favoritas; la observó, pensativa—. Pero ¿por qué sabes tanto de las flores y las plantas? —preguntó su nieta, curiosa.

			Aunien se echó a reír y acarició el cabello rizado de Eileen con cariño.

			—Un mago nunca revela sus trucos.

			***

			La llamada de Meggie interrumpió sus recuerdos.

			—Eileen, ¿me puedes decir cuál es esta? —preguntó tímida y señaló una de las hojas que tenía sobre la mesa.

			En ese momento Denoy se dio la vuelta y Meggie, que lo observaba de reojo, intentó disimular. Por la cara de su amiga, Eileen sabía que Denoy las vigilaba, disimuló también. El maestro se quedó observándolas unos instantes, pero enseguida retomó su monótono paseo por el aula.

			—Uff. —Meggie respiró tranquila—. Eileen, ¿cuál es? —volvió a preguntar en un susurro.

			—Henna —contestó—. Y la de la mesa es tomillo —añadió cuidadosa, con la mirada puesta en el maestro.

			—Gracias, me has salvado —dijo ya relajada, habiéndose quitado un gran peso de encima. Lo anotó todo, junto a sus propiedades curativas.

			—Ya han pasado veinticinco minutos, id terminando. Aquellos que ya lo han hecho dejen sus controles en la mesa —dijo Denoy, y solo unos pocos se levantaron, los demás aprovecharon para apuntar los últimos detalles.

			En ese pequeño revuelo, algunos de los alumnos empezaron a comentar con otros las respuestas del examen; el maestro se dio cuenta y no lo pensó, su grito particular cortó todas las conversaciones. Se produjo un silencio sepulcral.

			—Está bien, el examen ha acabado —anunció—. Podéis marcharos.

			Los alumnos recogieron rápidamente, deseaban salir a disfrutar del día. Lo bueno que tenían los exámenes era que el maestro Denoy dejaba a los estudiantes el resto del día libre, aunque, en general, no era obligatorio asistir a las clases teóricas.

			En cambio, sí se les daba importancia a los trabajos físicos, como la agricultura, la ganadería, la costura o la carpintería; pues eran los oficios que más demanda tenían en una aldea como Veroc. Las clases teóricas, como Botánica, Literatura y Matemáticas, apenas contaban con adeptos, salvo Eileen, que nunca se perdía una lección.

			Meggie y Eileen estaban ya en la puerta, cuando Jairo, uno de sus compañeros, se dirigió hacia ellas. Era un chico alto, apuesto y de sonrisa cegadora. Caminó hacia ellas con paso seguro, sobre sus hombros descansaba una ondulada melena castaña que se movía ligeramente al caminar. Jairo dirigió sus intensos ojos verdes a Meggie, que lo miraba con cierto rubor, pero finalmente se detuvo en la mirada violeta de Eileen.

			—¿Puedo pedirte algo? —preguntó Jairo a Eileen.

			—Depende —contestó Eileen, confusa.

			—Vayamos a dar un paseo —le propuso y cogió su mano con decisión. Ante este contacto, ella se apartó.

			—¿Qué haces?

			—Proponerte el mejor plan que podrías tener —dijo él y le ofreció la mano de nuevo.

			—No, gracias.

			—Nunca encontrarás a nadie mejor que yo, Eileen. Deberías sentirte afortunada de que yo te haya invitado a salir —le dijo y se alejó, no sin antes mirarla con superioridad.

			—¿Y a este qué le ha dado? Por esto es por lo que no quiero estar a la sombra de ningún hombre —le dijo a su amiga, molesta—. Bueno, en este caso, niño. Vamos, anda, tenemos que visitar a Alan —dijo Eileen y se puso en marcha. Su amiga la siguió.

			La casa de Alan se encontraba entre las de las dos amigas, y era, como la mayoría, una casa de piedra grisácea y de tejado triangular blanco. La entrada estaba decorada por rosales y tulipanes y algunas plantas sin flor, colocadas a ambos lados de un camino de piedra que conducía a la puerta. Se dirigieron a esta y llamaron con unos tímidos golpes. Tardaron apenas unos instantes en ser recibidas por una mujer de mediana edad y cabellos caoba.

			—¡Hola! —saludaron ambas—. Buscábamos a Alan —preguntó seguidamente Eileen.

			—¿A Alan? Sí, claro, enseguida sale —contestó con amabilidad y se dirigió al interior de la casa.

			Eileen y Meggie le esperaron en silencio.

			Alan apareció unos minutos después, vestido con ropa de trabajo, tan cubierta de tierra que era difícil descubrir cuál era su color original, y unas botas oscuras manchadas también. Era el reflejo de su madre: pelo caoba, ojos oscuros y rasgos afilados; sin embargo, Alan destilaba cierta frialdad.

			—Hola. ¿Qué queríais? —preguntó, extrañado.

			—Hola —contestaron ambas—. Veníamos a preguntarte algo —continuó Eileen.

			—¿El qué?

			—Bueno, queríamos saber si conoces el paradero de la troupe de artistas que actuó en la festividad de Moolun —explicó Eileen.

			—No puedo ayudaros, no me dijeron dónde vivían ni hacia dónde iban —respondió secamente.

			—Vaya —dijo Eileen, y ambas desviaron la mirada hacia el suelo, desilusionadas—. ¿Y no te dijeron cuándo iban a volver? —insistió.

			—No, tampoco.

			—Pero tú te ibas a unir a ellos, ¿no? —le preguntó Meggie.

			—No puedo.

			—¿Por qué? —trató de sonsacarle la chica pelirroja.

			—Tengo que trabajar en casa, no tengo tiempo para viajar —dijo Alan. Eileen notó cierta frustración en sus palabras.

			—Lo siento, Alan —se compadeció Eileen. El chico no dijo nada, pero ella pudo ver en sus ojos que se sentía agradecido—. Esto es muy importante para mí; si sabes cualquier dato que pueda ayudarme, dímelo —le pidió ella.

			—Lo haré. Pero por ahora no sé nada.

			—Está bien, gracias. Nos vamos, entonces —se despidió la joven rubia.

			Y ella y su amiga se dieron la vuelta para marcharse.

			—Eileen —Alan llamó su atención, ella se volvió—, tienes una voz muy bonita. Suerte —le dijo con timidez.

			—Gracias —sonrió y se sonrojó sin poder evitarlo.

			Se despidieron y Alan se metió en casa.

			—¡Te has ruborizado! —descubrió su amiga.

			—¡Qué va! —se defendió y miró hacia otro lado avergonzada.

			Su amiga no pudo contenerse, se echó a reír.

			—Recuerda lo que te he dicho antes, acabarás suspirando con un chico. Pero la pregunta es ¿será por Alan? —dijo Meggie, pícara.

			—Por supuesto que no suspiraré —respondió Eileen con seguridad—. Y si me he sonrojado ha sido porque no me acostumbro a que me halaguen por mi voz. Sabes de sobra que nunca he podido cantar delante de nadie —remarcó.

			—Bueno, quizá no será Alan, pero será otro.

			—Meggie, siempre con este tema —le dijo a su amiga, un tanto cansada—. Tiene que ser alguien muy especial para que le dé alguna oportunidad y, sinceramente, no sé si existe ese chico —confesó.

			—Bueno, el tiempo me dará la razón —concluyó Meggie.

			Hablando, llegaron al final del camino de piedras. En ese punto debían separarse, sus casas estaban en direcciones opuestas.

			Se dieron un abrazo a modo de despedida y Eileen continuó hasta su casa pensativa, no le apetecía ver a sus padres. Desde lo que había pasado en la noche de Moolun, su relación era bastante fría e incómoda, sobre todo con su padre. Además, estaba desilusionada, Alan no le había proporcionado ayuda alguna. Tendría que probar suerte con la mujer que exhibió su voz antes que ella, ¿dónde podría encontrarla?

			Sumida en sus pensamientos, entró a casa con sigilo, tratando de no encontrarse con alguno de sus padres. Estaba contenta, había sido su primer día de libertad condicional y no quería irse a la cama con un mal sabor de boca. Se dirigió a su cuarto y, una vez allí, respiró tranquila, había llegado a su refugio. A pesar de haber estado encerrada en él, una semana, seguía siendo el lugar donde más cómoda se encontraba.

			Cambió su vestido por la ropa de dormir, una camisa de lino que le sobrepasaba la rodilla. Se tumbó sobre la cama y trató de dejar la mente en blanco. No tardó mucho en quedarse dormida.

			¿Dónde estoy? ¿Dónde está todo el mundo? ¿Qué es eso? ¡Humo! No veo nada. Me duele. Mi garganta, el humo intenta apoderarse de ella ¡Suéltala! No puedo respirar. Veo al fin, es naranja y quema: fuego. Intento escapar, pero mi cuerpo no se mueve, ¿qué me pasa? Ya huelo mi pelo chamuscado y mis ropas. Déjate matar, es en lo único que pienso. Luz, soy luz, llamas. Unos segundos de silencio y todo ha acabado, no siento nada. Abro los ojos. Para mi sorpresa, estoy a salvo, el fuego no me ha tocado, observo la ceniza, el fuego ha arrasado con todo. Noto algo en mi mano y la abro, se trata de una pequeña rama de romero, está fresca, me revitaliza.

		

	
		
			3 
Libre

			Eileen abrió los ojos con pavor, abandonando aquel sueño asfixiante. Aún sentía el fuego sobre su piel abrasándola y el humo anulando sus sentidos. Rápida, llevó la mirada a su mano derecha y la abrió esperando encontrar a su salvadora. Para su desagrado, su mano estaba vacía. Eileen reparó entonces en su collar de madera; afortunadamente, seguía adornando su cuello.

			La joven se incorporó entre bostezos y no dudó en comprobar el estado de su piel, suspiró aliviada al ver que estaba intacta. Sin embargo, recordó el olor a chamuscado de su pelo y se llevó la mano a este, preocupada. Lo palpó con cierto nerviosismo. Por suerte, era tal y como lo recordaba: dorado, ondulado y, sobre todo, libre de fuego. Respiró tranquila, había sido un sueño nocivo, pero solo eso, un sueño.

			Se dirigió algo más despejada a su ropero de madera y se vistió con un vestido azul claro que se abría desde la cintura, mostrando una doble falda blanca de seda.

			Cuando estuvo lista, fue hacia la cocina a tomar algo para desayunar, descubrió que su madre le había preparado su postre favorito: nubes de cielo. Unas tortitas bañadas en azúcar y nata acompañadas con frutas de la época; en este caso, su madre había colocado sobre ellas unas cuantas fresas. Sabía que lo había hecho a modo de disculpa. Todavía seguía molesta con ellos, pero se lo comió igualmente, no podía resistirse a su postre favorito. Miró hacia la ventana, el sol se encontraba en su punto más alto, bañando el paisaje con su luz. Sus labios se curvaron formando una sonrisa de júbilo: aquel día terminaba su castigo y pasaba a ser completamente libre. Iba a salir, cuando se encontró con su padre, que le dirigió una mirada severa.

			—¿Adónde vas, Eileen? —preguntó con tono autoritario.

			—Papá, hoy termina el castigo —contestó ella a la defensiva.

			—Sabes que no me gusta que me hables así y también sabes que podría alargar tu castigo todo lo que quisiera —le recordó.

			—¿Cómo quieres que te hable, papá? Me habéis castigado por hacer lo que más me gusta en el mundo —le recriminó su hija.

			—Sabes que fue por tu bien, Eileen —dijo él suavizando el tono.

			—No lo fue —comentó ella por lo bajo.

			—¿Cómo? —Fareig alzó un poco la voz.

			—Nada, nada —rectificó, no tenía ganas de discutir.

			Fareig no siempre había sido así, pero desde la muerte de su madre, cinco años atrás, actuaba de manera hostil y severa. A pesar de ello, Eileen podía ver una tristeza inmensa en sus ojos castaños. Eileen y él compartían rasgos similares, ambos tenían los ojos grandes y almendrados, aunque variaran en el tono. Lo que más destacaba en el rostro de Fareig era una feroz cicatriz que cruzaba verticalmente sus labios delgados y le otorgaba un aspecto aún más serio.

			—No voy a alargar tu castigo —dijo Fareig con aplomo—. Pero espero que te haya servido para darte cuenta de las cosas.

			Su hija asintió. Aunque, en realidad, no estaba de acuerdo con sus métodos.

			—Si no quieres nada más, me marcho. —Eileen apoyó la mano en la puerta con la intención de abrirla.

			—Eileen —la llamó su padre—, ten mucho cuidado —dijo a modo de despedida y se dio la vuelta adentrándose en la casa.

			Eileen se quedó unos segundos observándole. Deseaba, por unos instantes, volver atrás.

			***

			—¿Dónde está la niña más guapa de Veroc? —preguntó Fareig ocultando su rostro entre las manos. Eileen tiró de la capa de su padre.

			—Aquííí —dijo llamando su atención, su padre quitó las manos de su cara y la abrazó con fuerza—. Pero yo no soy la niña más guapa de Veroc. Meggie es la niña más bonita, ¡tiene un pelo precioso! —le dijo mientras revolvía su cabello castaño.

			Fareig se vengó haciéndole cosquillas en la barriga.

			—Bueno, pues, ¿quién es la chica más revoltosa y guapa, después de su amiga Meggie, de todo Veroc?

			—Yo —respondió su hija incapaz de controlar la risa.

			***

			Suspiró triste, pero trató de dejar los recuerdos atrás y desvió la mirada hacia fuera. Una sensación de bienestar recorrió su cuerpo. «Adiós a las cadenas», pensó.

			Era el cuarto día de la semana y, por tanto, no tenía que ir a clase. En el poblado siempre se tomaba ese día como festivo.

			Eileen se dirigió al centro de actividad de la aldea, donde se celebraba un mercado de puestos ambulantes. Había numerosos tenderetes, se distinguían dos líneas enfrentadas entre sí que formaban un ancho pasillo de tierra por el que los clientes se movían a su antojo. Eileen se aproximó a un puesto especializado en gemas e inciensos, un mercader de aspecto estrafalario la esperaba tras él.

			—Señorita, ¿estaría interesada en adquirir alguno de estos mágicos objetos? —preguntó con tono grandilocuente.

			—¿Mágicos? Ehh. Solo estoy mirando, gracias —contestó Eileen, incómoda ante su extravagancia.

			Se trataba de un hombre bajo y de constitución ancha, sus ojos eran negros y saltones y tenían una serie de líneas dibujadas alrededor de uno de ellos, imitando una especie de diana. Esto le daba un aspecto aún más chiflado. Vestía una túnica en tonos rojo y plateado y sobre su cabeza portaba un sombrero de copa alta de los mismos colores.

			—Debería escoger esta gema, es la más poderosa de las que existen. Con ella podrá encandilar al chico de sus sueños —dijo con voz y movimientos grandes.

			—No la necesito —la rechazó Eileen un poco abochornada, ya que algunas personas de su alrededor se habían parado a contemplar la escena.

			—¡Eileen! —la llamó una voz aguda. Se trataba de Meggie, que se acercó hacia ella sonriente.

			—¡Hola! —Eileen le agradeció con la mirada que hubiera llegado en ese momento—. Vayámonos de aquí —propuso por lo bajo, y se apartó del puesto.

			—¿Qué es lo que te intentaba vender?

			—Una gema con la que encandilar al chico de tus sueños.

			Eileen imitó el tono grandilocuente del vendedor.

			—¿En serio? —se interesó ella.

			—Meggie, no la compres, que te conozco. —Eileen miró acusadora a su amiga.

			—No, no. ¡Qué va! —respondió nerviosa—. Si yo tampoco la necesito, tengo a Dann.

			—Nadie podría creerse que una piedra atraiga el amor —afirmó Eileen, aunque el gesto de Meggie desvelaba que no estaba muy de acuerdo con lo que su amiga pensaba.

			—¿Y qué es lo que haces por aquí? —Meggie cambió de tema.

			—Hoy termina el castigo, quería disfrutar de mi libertad al aire libre.

			—¡Vaya! ¿Y qué vamos a hacer? Podríamos ir al claro del bosque, creo que hoy habían preparado juegos de equipo para quien quisiera participar —propuso su amiga emocionada.

			—Es que no puedo. Voy a ir a visitar a mi abuelo—negó Eileen con tacto.

			—Ah. —Su amiga desvió sus ojos azules hacia el suelo, desilusionada.

			—Mañana —prometió la joven rubia.

			—Vale —se conformó Meggie.

			—Bueno, tengo que marcharme, que quiero llegar a casa de mi abuelo antes de la hora de comer.

			—Vale, entonces mañana nos vemos.

			Se despidieron con un cálido abrazo y Eileen se marchó del mercado hacia la casa de su abuelo. Esta se encontraba en el claro, aunque colindando con el bosque, y se trataba de una casa algo distinta: la construcción era de piedra rojiza y su tejado, triangular en forma, era de un material oscuro que recordaba a la pizarra.

			Eileen se paró en la puerta unos segundos, el recuerdo de su abuela la invadió de nuevo, pero eso no fue lo único que la detuvo. Gwion, su abuelo, siempre acababa emocionándose con su visita, decía que ella era la viva imagen de Aunien. Y aunque aquello era un honor para Eileen, no podía evitar sentirse triste.

			Miró la puerta unos segundos, indecisa, pero finalmente se decidió a llamar.

			Gwion la recibió con una gran sonrisa, sus ojos marrones se llenaron de alegría. Era un hombre de avanzada edad, prueba de ello era su cabello gris y sus numerosas arrugas, en la frente y alrededor de los ojos. Se ayudaba de un bastón de madera para andar.

			—Eileen, pequeña, ¡qué alegría verte! —dijo Gwion y la abrazó.

			Eileen respondió a su gesto con una sonrisa sincera.

			—Hola, abuelo. ¿Qué tal estás?

			—Aquí estamos, acompañado de mis libros y mis bocetos. Pasa, pasa y te los enseño.

			Gwion se adentró en el hogar con pasos torpes. Eileen lo siguió.

			Atravesaron un gran pasillo y llegaron a una estancia amplia. Era muy luminosa, ya que tres grandes ventanales decoraban sus paredes. Estas eran de una tonalidad gris clara. Lo que más destacaba de la habitación era una mesa muy larga de madera color ocre sobre la que descansaba una gran cantidad de papeles, junto con lápices de toda clase de colores. Eileen conocía su estudio de memoria, de pequeña le encantaba pasar las tardes allí. En una de las ocasiones, había hecho de modelo para que su abuelo la dibujara, tenía mucho talento.

			—Mira, pequeña, este es uno de mis últimos trabajos —dijo y le mostró un dibujo.

			Gwion se puso cómodo en una de las sillas que había frente a la mesa.

			—Abuelo, ¡es muy bonito! —dijo Eileen sorprendida mientras repasaba cuidadosamente con sus dedos las líneas del dibujo.

			Se trataba de una ardilla que, posada en un árbol, disfrutaba de su manjar: una pequeña bellota. Estaba pintado en una tonalidad que abarcaba desde el marrón hasta el verde.

			—¿Te gusta?

			—¡Pues claro!

			—Puedes quedártelo, entonces.

			—¿En serio? —preguntó Eileen entusiasmada.

			—¡Claro! Ya sabes lo difícil que es observar a las ardillas, así podrás verla cuando quieras.

			—¡Gracias, abuelo! —dijo Eileen y le dio otro abrazo.

			—No es nada —dijo Gwion quitándole importancia—. Bueno, ¿y qué tal todo, Eileen? ¿Disfrutaste de la fiesta del equinoccio? —preguntó su abuelo cambiando de tema.

			El gesto de la joven cambió por completo.

			—Bueno, no pude disfrutar mucho.

			—¿Por qué? —preguntó Gwion extrañado.

			—Me castigaron.

			—¿Tus padres? —preguntó todavía más sorprendido.

			—Sí.

			—Pero ¿por qué?

			—Hice algo que se supone que no debía hacer —contestó ella con rabia.

			—¿Tú, cariño? ¿Qué fue lo que hiciste?

			—Cantar. Canté delante de todos en la fiesta del equinoccio porque quería que la troupe se fijara en mí. Y como ellos me han prohibido cantar en cualquier sitio que no sea mi habitación, me castigaron encerrada en ella más de una semana. —Eileen dijo todo esto muy rápido, como si estuviera hablando para sí misma.

			—Me temo, Eileen, que tus padres tienen razón —dijo Gwion con el mayor tacto que pudo. Ante estas palabras la joven lo miró sorprendida, no esperaba que su abuelo se pusiera de parte de sus padres—. No todo el mundo tiene tu don, tesoro. No deberías compartirlo con nadie que no sea íntimo —le explicó en un tono conciliador y añadió—: Tu abuela solo cantaba delante de las personas que quería.

			Al pronunciar esa frase, Eileen recordó la voz de su abuela, también dulce y liviana, como la suya, nunca podría olvidarla.

			—Ya sé que cantar es algo único, pero ¡por eso debería mostrarlo ante todos! —argumentó su nieta.

			—Además, es muy difícil que te ganes así la vida —insistió Gwion.

			—He pensado buscar a la compañía de artistas, ellos me dijeron que tenía una buena voz. Bueno, la chica me lo dijo. La troupe vive de eso, yo también podría —le explicó Eileen, entusiasmada.

			—Seguramente ese grupo de artistas vivirá al otro lado del río y ya sabes lo peligroso que es —le dijo su abuelo intentando disuadirla—. Hagamos una cosa, olvidémonos del asunto y cántame una de esas canciones que tanto me gustan.

			Eileen dudó en un principio, pues quería seguir discutiendo sobre el tema, pero después pensó que quizá esa era la forma que tenía su abuelo de darle apoyo o de comprenderla. Eligió un tema tradicional que aprendió cuando era pequeña. Era una de las canciones favoritas de su abuelo, pues le recordaba al final de la guerra de los Escudos, de la que Veroc salió victoriosa años atrás.

			Veroc se levanta,

			tiene ganas de bailar.

			El juego de las sombras

			ha acabado ya.

			Se despliegan las banderas,

			empieza el festival,

			terminaron las guerras,

			se ha marchado el vendaval.

			El sonido juvenil de aquella melodía despertó en su abuelo nostalgia, sus ojos castaños se llenaron de lágrimas. Su nieta no se percató, ya que cuando cantaba ponía todos sus sentidos en ello. Al terminar, descubrió su estado y se sintió culpable, pues Eileen intuía que aquella tristeza no era por recordar el final de la guerra, sino porque Aunien habría interpretado esa u otra canción para él, y el parecido entre abuela y nieta era sorprendente. Eileen puso su mano en el hombro de Gwion en señal de apoyo, a ella también le afectaba, pero debía tener entereza; de lo contrario, su abuelo se derrumbaría.

			—Vamos, abuelo, deja de llorar. Seguro que a la abuela, esté donde esté, no le gusta verte así —dijo Eileen conteniendo las lágrimas y esbozó una sonrisa forzada.

			—Es verdad, ella era alegría y vitalidad —asintió Gwion algo más convencido—. Tenemos que estar contentos, eso es lo que le gustaría —concluyó y enjugó sus lágrimas con el dorso de su mano.

			—¡Claro que sí! Venga, abuelo, ¿por qué no me enseñas algún otro boceto? —le propuso Eileen, intentando animarle.

			A Gwion siempre le había gustado el dibujo, y desde que murió su mujer se había refugiado todavía más en él, le hacía sentirse realizado y era casi feliz.

			—Acércame ese cuaderno —le pidió a su nieta.

			Eileen miró hacia el lugar que había señalado y se acercó a coger un cuaderno antiguo que estaba lleno de dibujos. Eran muy distintos entre sí, había retratos de animales y también de personas, reales e inventadas; también abundaban los paisajes, sobre todo de montaña. Se sentó para contemplarlos tranquilamente. Le llamó la atención uno de ellos. En él estaba representado todo cuanto se veía desde la casa de su abuelo, incluido el Río Misterioso. Era muy realista, sus aguas violeta parecían estar en movimiento.

			—Este lo dibujé un par de días después de que tu abuela… —Gwion se paró un momento, todavía le costaba terminar la frase—. Ya sabes. —Eileen asintió, alentándolo a continuar—. Estaba en esta misma sala cuando miré hacia la ventana y creí ver una sombra. Me acerqué a ella y, más allá del bosque, en el río… Allí estaba ella.

			A Gwion se le iluminó la mirada.

			—¿Quién, abuelo? —lo interrumpió Eileen, intrigada.

			—Aunien. —Eileen se quedó atónita—. Me acerqué hasta el río y hablé con ella, me dijo que se iba, pero no para siempre —continuó su abuelo con total normalidad, sin percatarse de la reacción de su nieta—. Tenía que dibujarlo, pequeña, aunque hubiera sido solo un sueño, había estado muy cerca de tu abuela.

			—Ah, pensaba… —comenzó a decir Eileen, pero calló al cruzarse con la mirada de su abuelo; era mejor no incidir en el tema.

			—¿El qué, Eileen?

			—Nada, nada —rectificó rápidamente—. Es una gran historia, abuelo —añadió y esbozó una sonrisa.

			La joven miró hacia la ventana, el sol empezaba a descender y su estómago le indicó que era la hora de comer.

			—Abuelo, he de irme —le dijo y le dio un fuerte abrazo.

			—Claro, vuelve pronto —la invitó entusiasmado.

			—Lo haré —le prometió, y se dirigieron a la salida.

			—Pequeña, ¿cuándo era tu cumpleaños? Perdona, ya sabes que tu abuelo ya tiene una edad —le dijo al llegar al umbral de la puerta.

			—La semana que viene cumplo dieciséis.

			—¿Dieciséis? —Gwion abrió los ojos como platos.

			—Sí. Ya sé que me hago vieja, pero…

			—Oh, ¡no! Es que te haces muy mayor, ya sabes, el tiempo para mí pasa muy deprisa—dijo con cierto nerviosismo.

			—Bueno, solo son dieciséis, ¡y menos mal! —dijo risueña.

			—Sí. Ese día iré a visitaros, ¿vale? Te llevaré un regalillo. —Gwion le guiñó el ojo.

			—¡Oh! No hace falta, abuelo, de verdad. Ven a vernos si quieres, pero lo del regalo no es necesario.

			—Bueno, ya veremos, tesoro —dijo y se echó a reír. Eileen sonrió, su abuelo era tan cabezota como ella—. Ten mucho cuidado en el camino y hazle caso a tu abuelo, guarda tu talento para aquellos a los que les importas —le aconsejó.

			Ella prefirió no mostrar de nuevo su desacuerdo y asintió.

			Se despidieron con otro abrazo y Gwion se adentró en la casa; en cambio, Eileen se quedó unos instantes en la puerta, pensativa. Toda su familia le había prohibido cantar delante de otras personas. Pensaba haber encontrado apoyo en su abuelo, pero él también estaba de parte de sus padres. No lo entendía. Ella solo quería perseguir su sueño y nadie parecía estar dispuesto a ayudarla.

			Le dio la espalda a la casa de su abuelo y echó a andar hacia la llanura, pensativa. No paraba de darle vueltas a toda la situación, necesitaba encontrar una forma de salir de Veroc y cumplir su sueño.

			Al pasar por delante del Río Misterioso, se paró a observarlo. Todo el mundo temía sus aguas, nadie sabía qué había tras él… Quizá aquel puente la llevara a su destino, quizá era el momento de cruzarlo.

		

	
		
			4 
El pacto

			Y así lo hizo.

			Había salido de casa muy temprano, antes de que comenzara la actividad en la aldea, no quería que nadie descubriera adónde se dirigía, ni siquiera sus padres, a los que dejó una nota diciéndoles que se marchaba y que volvería en unos días.

			Preparó provisiones para un par de días, junto con algunos objetos que pudieran serle útiles, y se lanzó a la aventura. Había sido una decisión rápida, sabía que si se lo pensaba más acabaría no haciéndolo. Pensó que tal vez lo que hubiera detrás del Río Misterioso le daría las respuestas que necesitaba y la ayudaría a liberarse de su papel tan marcado en el poblado.

			Llevaba más de cuatro horas caminando y, para su desesperación, el paisaje no había cambiado ni lo más mínimo; creía estar encerrada en un mismo segundo, viviéndolo una y otra vez. Había pensado en abandonar muchas veces. De hecho, se tachaba de inconsciente e inmadura, pero la curiosidad por saber qué había tras el río la mantenía en el camino.

			Eileen, agotada, se paró un momento a descansar. Hacía mucho calor, mucho más de lo que acostumbraba a sufrir en el poblado. Se quitó la capa y recogió su pelo en una coleta improvisada. Bebió grandes tragos de agua que aliviaron un poco su sensación de agobio. Debía decidir qué hacer, si seguir adelante o abandonar aquella locura. Le daban ganas de olvidarse de la compañía de artistas, del río y de todo aquello que le ilusionaba, era demasiado soñadora en ocasiones y debía poner los pies en el suelo, no podía cambiar todo lo que no le gustaba porque no tenía poder para ello. Sin embargo, otra voz en su interior le decía que si no vivía esa aventura se perdería en sí misma y jamás lograría descubrir quién podría llegar a ser. Puede que fuera la última de sus oportunidades, ya que pronto sus padres le meterían presión para que encontrara esposo y formara una familia. Desde que nacían, las mujeres estaban obligadas a casarse y a tener niños; si no lo hacían, el poblado les hacía el vacío absoluto, al considerar que no estaban cumpliendo con su cometido.

			Ella quería una vida distinta, así que no lo pensó ni un segundo más y continuó en busca de respuestas.

			Retomó el viaje con más optimismo, anhelaba que aquello que se escondía tras el río le otorgara la libertad. Eileen anduvo una hora más y, para su sorpresa, el paisaje empezó a variar: conforme avanzaba, una niebla blanquecina se extendía por el lugar, nublando la vista de la viajera. Esto al principio le pareció positivo, ya que, al menos, el paisaje cambiaba a su alrededor. La temperatura también disminuía y una sensación de humedad recorría el cuerpo de Eileen salvándola del calor.

			Como del calor, Eileen acabó cansándose de aquella humedad que le calaba hasta los huesos, se rodeó con la capa, pero, aun así, tenía frío. Miraba hacia todos lados con cierto temor, pues la niebla le impedía tener en alerta todos sus sentidos.

			De pronto, un grito femenino la sorprendió, se revolvió, inquieta. Parecía un grito de auxilio. Eileen se acercó al borde del puente donde el sonido era más potente y se asomó para descubrir qué ocurría. Al principio no vio nada, la niebla era muy densa, pero se esforzó un poco más, y así descubrió el origen del grito: una mujer en el agua se movía salvajemente, tratando de no hundirse. Eileen se alegró de haberse equipado de una cuerda para el viaje, así pues, la sacó y se la lanzó, esperando que la mujer fuera capaz de cogerla.

			La mujer, al principio, no se percató de que alguien le estaba ofreciendo ayuda, por lo que Eileen le gritó con ahínco que cogiera la cuerda. Ella lo intentó, pero la cuerda se le escapaba de las manos y la fuerza del río jugaba en su contra. Pero no desistió y, tras unos cuantos intentos, la mujer lo consiguió, se agarró a la cuerda y Eileen tiró de ella para sacarla del agua. Sin embargo, la mujer pesaba mucho y, aunque la joven empleaba toda su fuerza en ello, le resultaba imposible. Eileen sentía una gran frustración ante la idea de no salvar la vida de aquella mujer. Sus manos empezaron a tener calor, aquella fuerza parecía quemarle, no podría aguantar mucho más. Su desesperación aumentó y un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas, no podía dejarla atrás, no se lo perdonaría.

			De pronto, sintió que la mujer tiraba de la cuerda con tanta fuerza que su cuerpo estaba siendo empujado hacia el agua, sobrepasando poco a poco la fina barra protectora del puente. No tuvo mucho tiempo para reaccionar, pues un gran estirón sacó la mitad de su cuerpo fuera, dejándola prácticamente en el aire. En ese momento Eileen se vio obligada a soltar la cuerda para intentar sujetarse a la fina barra de madera. Enrolló su cuerpo sobre sí mismo y sobre la barra, había gastado toda su fuerza en ayudar a la mujer náufraga y ahora no se sentía capaz de ponerse en pie. Permaneció unos segundos en esa extraña posición, pues estaba un tanto aturdida y necesitaba recuperar energía. Mirar hacia abajo sería peor para ella, las alturas nunca le habían gustado demasiado, pero, de forma inconsciente, desvió sus ojos hacia las aguas violeta. Estaban embravecidas debido a la gran corriente, en su parte superior se formaba una capa de espuma blanca que rompía contra alguna de las piedras que decoraban el río. Muchas de las rocas eran afiladas, una caída desde su posición sería probablemente mortal. Era peligroso, pero debía intentar ponerse a salvo antes de perder toda su fuerza; así pues, se armó de valor y soltó sus piernas de la barra. Volvió a sentirse en el aire y no le gustó, trató de colocar las piernas en tierra, pero la barra estaba demasiado alta y su cuerpo se balanceaba por inercia hacia delante, posiblemente las piedras afiladas recogerían su caída.

			—¿Qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Eileen en voz alta, un tanto aturdida.

			—Te he salvado —contestó una voz desconocida para ella.

			Eileen abrió los ojos, confusa, un chico de ojos turquesa la observaba. Estaba ligeramente tumbado sobre ella, con las manos cerca de su rostro.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces? ¡Apártate de mí! —gritó ella mientras intentaba zafarse de él.

			—Perdona, perdona. Solo intentaba comprobar que estabas bien, ya sabes, estabas a punto de caer al agua —respondió molesto y se apartó de ella.

			Eileen se incorporó, nerviosa, no le gustaba el contacto con desconocidos.

			—¿Qué es lo que me ha pasado? —insistió Eileen.

			—Estabas a punto de caer y tuviste suerte de que estuviera cerca de aquí —respondió el chico esbozando una sonrisa perfecta. Eileen examinó a su salvador: era de tez morena y tenía el cabello moreno y corto, aunque unos pequeños mechones le caían a ambos lados del rostro enmarcando una atrayente mirada turquesa—. Creo que te golpeaste la cabeza con la barra, y por eso te desmayaste —añadió el chico.

			—Gracias, entonces —contestó Eileen y se giró para continuar su viaje.

			—¿Solo gracias? Si querías suicidarte, haberlo dicho, así no me molestaba en reanimarte —continuó él, molesto.

			—¿Quién te ha dicho que quería suicidarme? —Se giró desconcertada.

			—Pues, que yo sepa, lanzarse desde un puente no es algo muy normal.

			—No me lancé de ningún sitio, fue un accidente —le replicó ella y echó a andar.

			El joven la siguió.

			—¡Espera! ¿Un accidente? —El chico se puso delante de ella, cortándole el paso. Eileen se paró en seco y le dirigió una mirada cansada—. ¿Qué pasó? —preguntó, interesado.

			—Si te lo cuento, ¿me dejas seguir mi camino? —El chico asintió—. Está bien. Había una mujer en el río, quería salvarla, lo que pasa es que ella hizo más fuerza que yo. La mujer tiró de la cuerda y me empujó hacia ella; cuando me quise dar cuenta, estaba en el aire, intenté levantarme después, pero no pude. Fin —explicó con rapidez e hizo ademán de continuar caminando, pero el joven no se movió.

			—Las neremnias —dijo él para sí mismo.

			—¿El qué?

			—Esa mujer a la que intentabas salvar quería llevarte al fondo del río. Pertenece al clan de las neremnias y son seres muy traviesos.

			—¿Neremnias? ¿Qué es eso? —preguntó Eileen, confusa.

			—En el río y más allá de él existen seres distintos. Pero supongo que aunque te lo explicara no podrías comprenderlo.

			—¿Por qué no? —preguntó ella molesta.

			—Porque no perteneces a este lugar.

			—Pues no sé si lograré entenderlo, pero tengo que llegar al otro lado del río —anunció ella decidida, y echó a andar.

			—Espera —la llamó, y ella se volvió a regañadientes—, hagamos un trato.

			—¿Un trato? —Eileen enarcó las cejas.

			—Sí, tú me necesitas y yo te necesito a ti. —Eileen puso los ojos en blanco, pues no entendía por qué podría necesitarle—. Yo vengo de más allá del río y conozco la forma de llegar a él, tú eres del poblado y yo necesito una guía para encontrar a alguien que vive allí, es la alianza perfecta —explicó.

			Eileen comprendió la idea, aunque no le agradaba en absoluto. Aun así, tenía razón en una cosa: si quería llegar hasta allí, sería mejor contar con la ayuda de alguien que conociera el terreno.

			—¿Y cómo sé que puedo fiarme de ti y que no eres amigo de esas neremnias u otra cosa rara? —La joven le miró suspicaz.

			—Si hubiera sido amigo de esas criaturas, te habría dejado caer al río —respondió él, hábil.

			Eileen lo miró fijamente, evaluándolo.

			—Está bien, pero primero me acompañarás tú.

			—Como veas —dijo satisfecho—. Por cierto, mi nombre es Angell.

			—Eileen —se presentó ella.

			La joven reparó en el paisaje, no se había percatado hasta ese momento de que la niebla había desaparecido, era agradable volver a ver nítidamente. Aun así, la sensación de frío no se había esfumado. Observó a su nuevo compañero de viaje, se preguntó qué querría buscar en su poblado. Aquel chico era la primera persona que conocía de las tierras más allá del río. A primera vista, no tenía nada especial, además de su piel, más morena que la de ella. Se preguntó por qué pensaba que ella no sería capaz de entender las leyes de su mundo, ¿sería tan distinto de Veroc?

			—Cuéntame, ¿por qué quieres ir más allá del río? —le preguntó Angell, rompiendo el silencio.

			—¿Por qué quieres ir tú a mi poblado? —contraatacó Eileen. El chico se echó a reír.

			—Bien, supongo que no me dirás cuál es tu razón, pareces una chica de pocas palabras. —Eileen continuó en silencio—. Bien, entonces te contaré algunos detalles de la mía. Así, al menos, tendremos algo de qué hablar. Tengo un deber, hay muchas personas que dependen de mí, y por eso necesito encontrar a alguien en tu poblado—le confesó.

			—No me has desvelado mucho —se quejó ella.

			—He dicho más que tú —le replicó.

			—Yo también voy en busca de alguien —confesó ella finalmente, algo que sorprendió al chico.

			—¿De quién?

			—De un grupo de artistas que actuó en el poblado hace un par de semanas.

			—¿Y por qué quieres buscarlos?

			—Creo que ya te he dicho demasiado. Puedes darte por satisfecho, no suelo contar nada a nadie que sea desconocido.

			—¿Eso quiere decir que confías en mí? —preguntó Angell a Eileen dedicándole una sonrisa divertida.

			—No, yo no he dicho eso —remarcó—. He querido decir que, dentro de la desconfianza, tengo un poco menos hacia a ti y que puedes estar satisfecho por ello.

			—Pues a partir de ahora deberás confiar, vas a ver cosas que te costará entender —le advirtió él.

			—¿Qué cosas?

			—Las verás por ti misma. Icvort es muy diferente a tu poblado.

			—¿Icvort?

			—Así se llaman las tierras más allá del río —respondió Angell. Eileen se quedó unos segundos pensativa.

			—¿Y cómo sabes que son diferentes? Se supone que no has estado allí.

			—Sé lo que me han contado. En Icvort hay personas que han visitado tu pueblo o vivido allí —explicó él.

			—¿De verdad? —preguntó extrañada—. No lo creo. La gente del poblado teme al Río Misterioso, ¿por qué querrían ir allí? Además, si hubieran ido, seguro que habrían desvelado qué se esconde tras él.

			—Nadie que traspasa el río suele volver.

			—¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó Eileen preocupada.

			—¡Oh! No te preocupes, no es muy peligroso —le contestó Angell, y soltó una carcajada. Eileen no supo cómo interpretarla—. Lo que quiero decir es que si no vuelven es porque encuentran su lugar aquí, en nuestro lado —aclaró.

			—Ah. ¿Y qué es lo que tiene de especial?

			—Eso no puedo contártelo. Primero tienes que pasar la prueba, no todo el mundo puede atravesar el círculo protector.

			—¿El círculo protector? ¿Qué es? ¿Dónde está? —preguntó ella, confusa.

			—Descúbrelo tú misma, está ante tus ojos.

			Angell miró hacia el frente, Eileen lo imitó, ambos observaron el paisaje: la niebla había vuelto a invadir el lugar. Ella no se había percatado, pero se trataba de una niebla distinta, ya que no afectaba a los sentidos, pues le permitía ver perfectamente. Parecía que estuvieran dentro de una burbuja atravesando una nube. Era singularmente hermoso, el cielo y el suelo se habían teñido de blanco.

			—Pero ¿y esto? ¿Cómo? —preguntó ella maravillada.

			—Es otra de las cosas que no te puedo contar —contestó Angell y sonrió travieso.

			Eileen lo miró, molesta, no le gustaba que le ocultaran cosas. A Angell le pareció divertido y se echó a reír.

			Caminaron un poco más y, a lo lejos, vieron cómo una gran figura los esperaba con los brazos cruzados. Al acercarse unos metros, Eileen descubrió que se trataba de un hombre de más de dos metros de altura, su cuerpo iba en consonancia con ella: robusto y fuerte. Tenía el torso descubierto y vestía un pantalón holgado de tono dorado, pero lo que más destacaba de él era su barba, que, recogida en una coleta, le llegaba hasta el pecho, era gris como su pelo. Este era también muy largo y ondulado, le cubría más de la mitad de la espalda.

			Angell caminaba por delante. Eileen se quedó algo rezagada, observando inquieta al extraño, este parecía que miraba a la nada, con unos ojos fríos como el hielo. Ella miró a Angell esperando qué hacer. Él le hizo un gesto para que se pusiera a su altura, Eileen obedeció.

			—Estate quieta, no te asustes —le susurró Angell, y ambos avanzaron con cautela hasta quedar frente al gigante.

			La chica miró de nuevo al hombre, que levantó su brazo derecho rígidamente y lo apoyó en el hombro de Angell, este a su contacto se iluminó y su compañero de viaje desapareció entre la niebla. Eileen se quedó sola ante el gigante, pero solo por unos segundos, ya que el hombre repitió el movimiento y el hombro de ella, al igual que antes el de su compañero, se llenó de luz. Cruzó la barrera del círculo protector.
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